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Muy querida/o hermana/o en los
Sagrados Corazones de Jesús y de
María:

En los boletines anteriores he comen-
tado la oración que el Ángel de la Paz o
de Portugal enseñó a los niños y que
sería muy conveniente que tú y yo reci-
tásemos con cierta frecuencia, imitándo-
les, puesto que ellos fueron ejemplo para
nosotros. Se tomaron muy en serio el
mandato del Ángel cuando tras haberla
repetido tres veces, se levantó y dijo:

—Orad así. Los Corazones de Jesús y de
María están atentos a la voz de vuestras
súplicas.

En su 2.ª aparición, en la mitad del
verano, junto al pozo Arneiro de la finca
de los padres de Lucía, el Ángel les dice:

—¿Qué hacéis? ¡Rezad! ¡Rezad! ¡Rezad
mucho! Los Corazones de Jesús y de María
tienen sobre vosotros designios de misericor-
dia. ¡Ofreced constantemente oraciones y
sacrificios al Altísimo!

Ante la pregunta de Lucía sobre cómo
sacrificarse, el Ángel les contestó que de
todo lo que pudieran ofrecieran un sacri-
ficio de reparación de los pecados.

Permíteme que te señale unos cuantos
posibles sacrificios en cosas pequeñas:

• Dominar la memoria y la imagina-
ción en recuerdos que lesionan el amor
al prójimo, a Dios o a uno mismo.

• Tener orden en el propio interior y
lo mismo en todo lo exterior haciendo
que cada cosa ocupe su sitio y cada sitio
tenga su cosa.

• Callar de uno mismo; callar los
defectos ajenos; callar las palabras inúti-
les; callar ante el dolor; callar según el
lugar y el tiempo lo exijan.

• Poner en práctica la palabra dada.
• Ser puntual en todos los compromi-

sos, personales, sociales, religiosos, pro-
fesionales, etc.

San Josemaría en el número 173 de
Camino señala las siguientes mortifica-
ciones: “Esa palabra acertada, el chiste que
no salió de tu boca, la sonrisa amable para
quien te molesta, aquel silencio ante la acu-
sación injusta, tu bondadosa conversación
con los cargantes y los inoportunos; el pasar
por alto cada día a las personas que convi-
ven contigo, un detalle y otro fastidiosos e
impertinentes... Esto, con perseverancia, sí
que es sólida mortificación interior”.

Quizá te vendría muy bien para tu
vida meditar esos otros puntos del
mismo libro sobre la mortificación.

Todo aquello y mucho más, hecho por
amor a Dios, es lo que realmente nos
santifica y convierte pecadores, según la
misma oración enseñada por la Virgen
en su tercera aparición: “Oh Jesús, es por
tu amor, por la conversión de los pecadores
y en reparación de los pecados cometidos
contra el Corazón Inmaculado de María”.

Te deseo unas felices Pascuas de
Resurrección.

Valladolid, 26 de Marzo de 2007,
Solemnidad de la Anunciación del Señor

Jesús Hernández Sahagún
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Carta del Presidente Diocesano
¿Qué podemos hacer en este año 2007? (IV)



Seiscientos misioneros
laicos, como el de la foto,
recorren España durante
la Semana Santa. Per-
tenecen a Juventud y
Familia Misionera y visi-
tarán cientos de pueblos
de catorce provincias.
Dedican sus vacaciones a
recorrer esos pueblos de
toda España predicando y
ayudando a los párrocos.

Visitar y evangelizar en
cientos de pueblos con la
familia o con grupos de
jóvenes. Así son las misio-
nes en las que participan
en esta Semana Santa
cerca de 600 misioneros laicos pertene-
cientes a la organizaciones Juventud
Misionera y Familia Misionera —asocia-
dos, respectivamente, al movimiento
Regnum Christi y a la Legión de
Cristo— y que recorren catorce provin-
cias de toda España para apoyar a los
párrocos en su trabajo pastoral, que en
Semana Santa es especialmente intenso.
A partir del 2 de abril, los 600 misione-
ros se enfundan su “uniforme”: camiseta,
pañoleta, un rosario y una cruz al cuello,
y acudirán a esos pueblos de Madrid,
Huelva, Sevilla, Cáceres, Ávila, Burgos,
Asturias, Guipúzcoa, Navarra, Huesca,
Barcelona, Guadalajara, Teruel y Valen-
cia. Durante toda la semana atienden a

ancianos y enfermos y recorren las casas
puerta a puerta invitando a jóvenes,
niños, mayores y familias a participar en
juegos, catequesis, Vía Crucis, confesio-
nes y procesiones.

Desde Barcelona, un grupo de chicos
acude al Pirineo de Huesca, a los pueblos
más recónditos de las montañas. “Ayu-
damos a un párroco estupendo, don Rafael,
que tiene a su cargo más de 15 pueblos”,
explica el padre José García Sentandreu,
LC, que coordina las misiones en la ciu-
dad condal. 

A. Casado
Tomado de: La Razón, Fe y Razón,

28-2-2007, pág. 34
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2. Antes de las
apariciones (cont.)

Un día oí una conversación que sostu-
vo mi madre con el párroco del Olival.
Le preguntó sobre mi padre, y ella le
dijo: 

—Fue siempre un buen cristiano,
católico practicante y trabajador, ya
desde muy joven... Por eso me gustó y
nos casamos. Continúa siendo muy cum-
plidor de sus deberes religiosos y matri-
moniales; muy amigo mío y de sus hijos.
Cuando le dije que Dios nos iba a conce-
der el séptimo hijo, él me respondió:

—No te preocupes, es una bendición
más de Dios. Por eso no va a faltar el pan
en la artesa, ni el aceite en la alcuza.

Los domingos y fiestas de precepto mi
padre asistía a Misa con toda la familia,
casi siempre a la de mediodía. Nos levan-
tábamos más tarde, se le daba la comida
a los animales, se dejaba la casa ordena-
da y la comida hecha. Así, íbamos todos
más tranquilos y sin preocupaciones. 

Cuando yo era niña, mi padre me lle-
vaba en brazos o al hombro. Al llegar a la
iglesia me entregaba a mi madre, porque
en ese época los hombres se colocaban o
en el coro o en el presbiterio, separados
de las mujeres. Después de Misa mi
padre también regresaba con la familia.
Mis hermanas mayores venían delante
charlando con los novios, que las espera-

ban en el atrio de la iglesia. Mis padres
venían detrás, charlando también con el
padrino Anastasio y la madrina Teresa, y
otras personas que se unían. 

A lo largo del camino nos íbamos des-
pidiendo, quedando cada uno en su casa.
Nos decíamos: “Adiós, hasta luego”… Los
demás, continuaban su camino y, al dejar
nuestra casa, se despedían con el mismo
adiós. Los novios de mis hermanas tam-
bién se despedían de ellas, pero luego, a
media tarde, continuaban el diálogo.

Entrábamos en casa; se comía, y
mientras mi madre con alguna de mis
hermanas ordenaba las cosas en la coci-
na, las otras, con mi hermano, cuidaban
de los animales.

Mi padre se sentaba en un banco de
piedra que había en el patio al salir de la
cocina. Si había buen tiempo conversa-
ban y jugaban a las cartas con mis tíos y
otros vecinos. Mis hermanas charlaban
cada una con su novio, a la sombra de las
higueras. Mi madre, con la madrina
Teresa y otras vecinas, sentadas en las
pequeñas escaleras, que dan acceso a la
puerta del camino, conversaban y faja-
ban a los niños; vigilaban también a los
ya mayorcitos, que jugaban corriendo de
arriba abajo, entretenidos con sus juegos
infantiles. De vez en cuando, uno de
esos juegos consistía en imitar las proce-
siones, cantando la letanía de los santos.

A la puesta del sol, cuando las campa-
nas de la iglesia tocaban al Ángelus, mi

Historia de Fátima
Quinta Memoria de la Hermana Lucía - Mi padre



padre, y con él todos los
demás, se ponían en pie. Con
la cabeza descubierta, iniciaba
el rezo de las tres Avemarías y
los demás le respondían.  A
continuación se despedían
muy contentos, yendo cada
uno a su casa para cenar y descansar,
después de haber pasado un día muy feliz
y en gracia de Dios, cumpliendo con la
Ley del Señor. Al día siguiente prose-
guían con sus habituales tareas. 

Los novios de mis hermanas, y otros
jóvenes que venían también con ellos, se
encaminaban en dirección a sus pueblos,
atravesando la sierra; otros lo hacían en
dirección a Santa Catalina, pasando por
Cova de Iria, que en aquel tiempo no
era más que un lugar totalmente desha-
bitado. Pero en esa depresión del terre-
no* crecían el maíz y las patatas; en la
ladera del monte, los olivos, que daban
un buen aceite; las encinas, que daban
bellotas dulces, para las personas y para
los animales; los madroños, de los que se
obtenía el aguardiente; pasto, heno,
hierba y maleza para el abono de los ani-
males. Por esos caminos, pues, iban los
jóvenes, cantando y tocando sus armóni-
cas y guitarras, esperando volver el pró-
ximo domingo.

Tras la cena, mi padre daba gracias a
Dios, y rezábamos el rosario. Como no
era día de trabajo, por la noche nos íba-
mos a descansar, porque a la madrugada
del día siguiente había que levantarse
para reanudar los habituales quehaceres. 

Mi padre, ayudado por mi hermano,
mataba nuestros cerdos y los del padrino

Anastasio. Una vez chamuscados y lava-
dos, se colgaban a escurrir hasta el día
siguiente. Después se descuartizaban,
colocando las carnes en diferentes reci-
pientes; una parte para la salazón; otra
para hacer chorizos; una porción de
carne fresca era para el consumo de casa,
y otra para las personas que no tenían. 

Estas personas eran: el párroco; un
ancianito que vivía solo, en una casita
contigua a la de la tía Olimpia, madre de
Jacinta; un cojo y paralítico, que tam-
bién vivía solo en la tercera casa de la
izquierda, yendo para Fátima; una vieje-
cita sola en una casita, al lado de la forja
del herrero, a la izquierda viniendo para
nuestra casa; la viuda del señor Agustín,
que también vivía sola desde la muerte
de su marido. 

Yo era entonces la encargada de llevar
a todas estas personas nuestro pequeño
obsequio.

(*) Cova significa en portugués
“depresión en cualquier superficie”, y no
“cueva”. La similitud entre esas palabras
lleva erróneamente a muchos peregrinos
hispanohablantes a buscar en Fátima la
“Gruta” o “Cueva” donde se apareció la
Virgen. (N. del T., resumida).

(Continuará)
Tomado de: “Memorias de la

Hermana Lucía”, pp. 199-201
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En este caso de Dios y sus hijos, una
razón más nos obliga: ¡son nuestros her-
manos! Pero: “De todos modos ya es una
falta vuestra que haya pleitos entre vosotros.
¿Por qué no preferís sufrir la injusticia? ¿Por
qué no preferís ser despojados? Al contrario,
sois vosotros los que hacéis injusticias y des-
pojáis, y precisamente a vuestros hermanos.
¿Acaso no sabéis que los injustos no here-
darán el Reino de Dios? No os engañéis: ni
los fornicadores, ni los idólatras, ni los adúl-
teros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni
los ladrones, ni los amos, ni los borrachos,
ni los maldicientes, ni los rapaces heredarán
el Reino de Dios” (1Cor 6, 6-10). 

Debemos evitar el pecado, para no
ofender a Dios ni perder el derecho a la
Vida Eterna. El pecado corta nuestras
relaciones con Dios y envenena el lugar
que debemos a los otros en el corazón,
nos vuelve indignos de la amistad de
Dios y de participar en su gloria. Por eso,
san Pablo nos recomienda: “Examine
cada cual su propia conducta y entonces
tendrá en sí solo, y no en otros, motivo para
glorificarse, pues cada uno tiene que llevar
su propia carga. 

Que el discípulo haga partícipe en toda
suerte de bienes al que le instruye en la
Palabra. No os engañéis; de Dios nadie se
burla. Pues lo que uno siembre, eso cose-
chará: el que siembre en su carne, de la
carne cosechará corrupción; el que siembre
en el espíritu, del espíritu cosechará vida
eterna. No nos cansemos de obrar el bien;

que a su tiempo nos vendrá la cosecha si no
desfallecemos. Así que, mientras tengamos
oportunidad, hagamos el bien a todos, pero
especialmente a nuestros hermanos en la fe”
(Gál 6, 4-10). 

Tenemos aquí bien marcado el camino
que hemos de seguir para vivir según el
mandamiento del amor a Dios y al próji-
mo por amor de Dios. Es el camino pro-
puesto, enseñado y recorrido por Jesu-
cristo, como nos dice san Pablo. “Por
tanto, así como habéis recibido a Cristo
Jesús, el Señor, caminad en él, enraizados y
edificados sobre él, permaneciendo fuertes
en la fe, tal como aprendisteis, y manifestan-
do generosamente vuestro agradecimiento.
Vigilad para que nadie os seduzca por medio
de vanas filosofías y falacias, fundadas en la
tradición de los hombres y en los elementos
del mundo, pero no en Cristo. Porque en Él
habita toda la plenitud de la divinidad cor-
poralmente, y por Él, que es cabeza de todo
principado y potestad, habéis alcanzado la
plenitud” (Col 2, 6-10). Toda esta doctri-
na del Apóstol es maravillosa, lanzando a
nuestra frente rayos de luz, que guían
nuestros pasos, fortalecen nuestra fragili-
dad e iluminan nuestra inteligencia.

Pero no podemos pensar que, para
cumplir las exigencias del mensaje y del
precepto del amor, sea suficiente evitar
el pecado, para no ofender a Dios. Este
es ciertamente el primer paso, pero no
basta, porque, si usamos de frialdad,
indiferencia o desprecio con nuestro

Llamadas del Mensaje de Fátima
Decimoquinta llamada: A dejar de ofender a Dios (y II)
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padre, nuestra madre o alguien a quien
debemos favores, salta a la vista que
estamos siendo injustos e ingratos con
esa persona y la ofendemos. Lo mismo
pasa con Dios, que es para nosotros más
que un padre: ofendiéndole con nues-
tras frialdades, olvidos, indiferencias y
desprecios, procedemos para con Él de
forma ingrata, como quien no reconoce
a su mayor benefactor, aquel a quien
más debemos.

¡Miremos a Jesucristo en el Evangelio!
La gran preocupación de su corazón era
dar a conocer a los hombres el amor del
Padre, amarlo y hacerlo amar, observan-
do sus preceptos y su palabra. Para ello,
Él mismo se nos ofrece como ejemplo:
"Como el Padre me amó, así os he amado
yo. Permaneced en mi amor. Si guardáis mis
mandamientos, permaneceréis en mi amor,
como yo he guardado los mandamientos de
mi Padre y permanezco en su amor. Os he
dicho esto para que mí gozo esté en vosotros
y vuestro gozo sea completo. [...] Todo lo
que oí de mi Padre os lo he dado a conocer.
[...] Esto os mando: que os améis los unos a
los otros" (Jn 15, 9-17). En el hecho de
tener en sí el amor del Padre y de corres-
ponderle, está la alegría de Jesucristo, de
la cual nos desea hacer partícipes, dejan-
do desbordar de su corazón el conoci-
miento del Padre: “Llega la hora en que ya
no os hablaré por comparaciones, sino que
abiertamente os anunciaré las cosas acerca
del Padre. [...] pues el Padre mismo os ama,
porque vosotros me habéis amado y habéis
creído que yo salí de Dios. Salí del Padre y
vine al mundo; de nuevo dejo el mundo y
voy al Padre” (Jn. 16, 25-28). 

En la oración sacerdotal a su Padre,
Jesús puede decir que cumplió la misión
recibida: “Te he glorificado en la tierra: he
terminado la obra que Tú me has encomen-
dado que hiciera. [...] He manifestado tu
nombre a los que me diste del mundo. Tuyos
eran, me los confiaste y han guardado tu
palabra. Ahora han conocido que todo lo
que me has dado proviene de Ti, porque las
palabras que me diste se las he dado, y ellos
las han recibido y han conocido verdadera-
mente que yo salí de Ti, y han creído que Tú
me enviaste. Yo ruego por ellos; [...] porque
son tuyos. Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo
mío. [...] Padre santo, guarda en tu nombre
aquellos que me diste para que sean uno así
como nosotros” (Jn 17, 4-11). 

El amor es el lazo que debe estrechar
nuestra unión con Dios y con el prójimo,
identificarnos con el corazón de Cristo,
fundirnos en el corazón de Dios, de
modo que nuestra voluntad sea la suya y
nuestra única aspiración sea la posesión
plena de su amor.  ¡Ave María!

Continuará. Del libro de H. Lucía:
“Llamadas del Mensaje de Fátima”
Ed. Planeta-Testimonio, p. 182-185

ENCUENTRO DEL PAPA PABLO VI
CON LA HERMANA LUCÍA (13-5-1967)
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1. Al cumplirse el centenario del naci-
miento de la hermana Lucía (28-3-
1907), se han multiplicado las peticio-
nes de los fieles para que se inicie el pro-
ceso de su beatificación sin esperar el
plazo estipulado de cinco años desde su
fallecimiento, ocurrido en 2005, como se
hizo en los casos del papa Juan Pablo II y
de la Madre Teresa de Calcuta.

Para el P. Luis Kondor, de Fátima, pos-
tulador de la canonización de los pastor-
citos Francisco y Jacinta, la fama de san-
tidad de Lucía es aún mayor que la de los
antes citados, y el propio Juan Pablo II, a
través de su secretario, le expresó al poco
de morir Lucía su deseo de que se inicia-
ra “rápidamente” su beatificación.

El P. Kondor ha revelado también que
uno de los supuestos milagros atribuidos
a la intercesión de Lucía es la curación
de una niña argentina de cuatro años
enferma de síndrome hemolítico, que
data de junio de 2005.

2. La Dirección General de los
Recursos Forestales de Portugal, calificó
de interés público a la “Azinheira”

(Encina) situada al lado de la Capilla de
las Apariciones, en el recinto del Santu-
ario de Fátima (foto). 

El Billete de Identidad del árbol, emi-
tido por esta Dirección General, subraya
así el interés histórico y paisajístico de la
“azinheira”: “Ejemplar de gran simbolismo
y devoción. Está tradicionalmente asociada
a las apariciones de Nuestra Señora de
Fátima. Viene citada en muchos documen-
tos primitivos referentes a las apariciones
con el nombre de «Azinheira Grande».
Los videntes y los peregrinos se abrigaban a
su sombra para el rezo del rosario, antes de
las apariciones”.

Jorge Centeno

Noticias de Fátima

Donativos varios: 282 € (Anónimos;
día 8: 14 €; día 9: 10 y 20 €; día 12: 15,
10, 0’50 y 10 €; día 15, 7’50 €; día 19:
10, 10, 10 y 20 €; Mercedes Dujo, 30 €;
Vicenta, 5 €; María de la Rosa, 10 €;
Ulpiano Martínez Calderón, 100 €).

Colecta Primer Sábado: 43,56 €
Colectas Triduo Pastorcillos: 68,16 €
Capilla Visita Domiciliaria: 44 €
Número de cuenta para los donativos:

3083-0100-16-2070403320, Caja Rural.

José Antonio Campesino, tesorero

Tesorería
Febrero 2007
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Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid

XVI Peregrinación diocesana a

FFFF ÁÁÁÁTTTT IIII MMMM AAAA
visitando “los Pequeninos” de Coimbra

y el Monasterio de Alcobaça

DEL SÁBADO 21 AL LUNES 23 DE ABRIL DE 2007
Dirigida por el Presidente diocesano del Apostolado Mundial de Fátima

y Delegado de Turismo, Santuarios y Peregrinaciones del Arzobispado de Valladolid,
D. Jesús Hernández Sahagún.

Información e Inscripciones:

C/ Juan Mambrilla, 33 (Monasterio de la Visitación - MM. Salesas)
Lunes y jueves, de 5:30 a 7 de la tarde, del 5 de febrero al 16 de abril inclusive

Lucía Núñez - 983 227 049, 670 893 964; Manuel Fernández - 618 911 378;
Pilar Andrino - 675 491 548; José Antonio Campesino - 676 242 609

SALDRÁN AUTOCARES DESDE:

• Valladolid: Plaza Colegio Santa Cruz, frente al
Colegio de S. José; El Corte Inglés de Pº Zorrilla.
• Medina de Rioseco: Estación de autobuses.
• Castromonte.
• La Cistérniga.
• Zaratán.

PRECIO POR PERSONA: 118€
Niños menores de 10 años: 82 €

RESIDENCIA: Santo Amaro ****
Dos días completos
(desde cena del 21 al almuerzo del 23)

Asistencia técnica y seguros: Viajes Mapfre.
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Hoy día es posible manipular al ser
humano en sus primeras o últimas fases
de vida como se hace en el laboratorio
con conejillos de Indias, porque se ha
olvidado la ley natural. Ésta fue la con-
clusión a la que llegó el Congreso Inter-
nacional celebrado los pasados días 12 al
14 de febrero en la Pontificia Universi-
dad Lateranense de Roma.

En su intervención de apertura, el
Rector, monseñor Rino Fisichella, expli-
có que de este olvido no se han librado
ni siquiera algunos Parlamentos, “que
han legislado prescindiendo de lo que está
escrito en la ley natural, llegando incluso a
justificar comportamientos en abierto con-
traste con la misma”.

El arzobispo Angelo Amato, SDB,
secretario de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, afirmó que “la ley
natural pertenece a la historia de la sabidu-
ría humana. Cicerón ya enseñaba que hay
una verdadera ley eterna e inmutable. El
cristianismo se apropió de esta doctrina,
purificándola e iluminándola con la
Revelación”. Y añadió: “en muchos
ambientes ya no se reconoce que haya una
verdad inscrita en la naturaleza humana.
Todo es mutable y relativo. Ya no hay espa-
cio para el sentido de la vida. La ética queda
reducida a la conciencia de cada uno, y el
individuo se convierte en el único criterio
moral al que se refiere el Derecho”.

El cardenal español Julián Herranz
Casado, presidente emérito del Consejo

Pontificio para los Textos Legislativos,
ilustró el positivismo jurídico, según el
cual “la racionalidad y el valor de una ley
dependen sólo de lo que impone la mayoría
de los votos”. De este modo, “se reconoce
a la mayoría un valor absoluto, superior
incluso a la dignidad del hombre, único
principio en torno al cual debería construir-
se y perfeccionarse todo ordenamiento jurí-
dico”. En este contexto, “el Derecho se
presenta como un instrumento político de
fuerza al servicio de intereses particulares”.

El presidente del Senado canadiense,
Noel Kinsella, expresó la preocupación
por los “continuos ataques al derecho a la
vida, con nefandos actos contra inocentes
en todo el mundo”. El olvido de la ley
natural justifica también el terrorismo,
“fuerza extrema de violencia y desprecio
total de la dignidad de la persona”.

El debate fue clausurado por el padre
dominico Wojciech Giertych, nombrado
por Benedicto XVI Teólogo de la Casa
Pontificia, quien constató que la ley
natural está siendo sustituida por una
nueva ética, basada en tendencias ideo-
lógicas, que está haciendo desaparecer
del lenguaje conceptos fundamentales
como virtud moral, virginidad, padres,
pecado, mandamientos.

Estos conceptos son sustituidos por
derechos individuales que, en ocasiones,
no son más que deseos, y que han lleva-
do a algunos Parlamentos a legislar a
favor de “matrimonios gays, adopciones

Familia y vida
Las dramáticas consecuencias del olvido de la ley natural
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3. Huida a Egipto y
Regreso a Nazaret
(Mateo 2, 13-22)

Cuando hubo anochecido, los
sabios parten de Belén y marchan
a Oriente. Esa misma noche un
ángel del Señor se aparece en
sueños a José y le dice: “Leván-
tate, toma al Niño y a su madre y
huye a Egipto, porque Herodes le
buscará para matarle. Permanece
allí hasta que yo te avise de nuevo”.

Sigilosamente, José, María y el
Niño salen de casa. Amparados
por la oscuridad, toman el cami-
no hacia Idumea y abandonan
Palestina.

Herodes, mientras tanto, al ver
que no acuden, sospecha que se
han burlado de él. Irritado en
extremo y temiendo que aquel
Niño le arrebate la corona, orde-
na a sus soldados: “Recorred Belén
con todos sus contornos y matad a todos los
niños menores de dos años”. El mandato se

cumple y Herodes piensa que puede vivir
tranquilo. Pero Jesús está a salvo, cami-
no de Egipto.

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 6. La infancia de Jesús

homosexuales, divorcio, anticoncepción,
aborto, eutanasia y manipulación de
embriones”.

Algunas de estas leyes llegan a niveles
tales de absurdidad, según el sacerdote
dominico, que “provocan un desesperado
regreso a una ética basada en la racionali-

dad”. Ésta es la paradoja, concluyó: “A la
Iglesia le toca la tarea de defender la digni-
dad de la razón”.

J. C. Roma
Tomado de: ABC-Alfa y Omega,

n.º 535, 1-3-2007, p. 4
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Han pasado algunos meses. Una
noche un ángel se aparece en sueños a
José y le dice: “Levántate, toma al Niño y
a su madre y vuelve a Israel; Herodes ha
muerto”. Jesús, María y José emprenden
el viaje de regreso. Caminan felices. Por
fin pueden volver a su país. Al llegar a
Judea, un nuevo contratiempo. Por las
gentes de la comarca se enteran de que
Arquelao, hijo de Herodes, reina en
aquella región. María y José, temiendo
por la seguridad del Niño, deciden tras-
ladarse a Galilea para vivir en el pueblo
de Nazaret.

Para tu fe

Tres días después de Navidad la Santa
Iglesia honra la memoria de estos niños
mártires, celebrando la fiesta de los Santos
Inocentes.

Recuerda

• ¿Por qué huyó a Egipto la Sagrada
Familia? ¿Qué pasó en Belén entretanto?
¿Dónde fueron a vivir cuando volvieron de
Egipto?

(Continuará)
Tomado de: “Historia bíblica”,

de M. A. Cárceles, pp. 106-107

General: Para que los cristianos,
dejándose iluminar y guiar por el Espíritu
Santo, respondan con entusiasmo y fide-
lidad a la llamada universal a la santidad.

Misionera: Para que crezca el número
de las vocaciones sacerdotales y religio-
sas en Norteamérica, y en los países del
Océano Pacífico, para responder ade-
cuadamente a las exigencias pastorales y
misioneras de esos pueblos.

CEE: Para que todos los bautizados
unan sus oraciones por el aumento de las
vocaciones a la vida sacerdotal, religiosa
y consagrada.

General: Para que, a ejemplo de la
Virgen María, todos los cristianos, siem-
pre atentos a los signos del Señor en la
propia vida, se dejen guiar por la Palabra
de Dios.

Misionera: Para que en los territorios
de Misión no falten los buenos y sabios
formadores para los Seminarios mayores
y los Institutos de vida consagrada.

CEE: Para que todos los miembros del
Pueblo de Dios sientan su corresponsabi-
lidad en la vida de la Iglesia y por el
mundo del trabajo.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Abril 2007 Mayo 2007

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790

En Febrero: María, día 3, 50 €; María de la Rosa, día 8, 10 €; Anónimo, día 15, 7’50 €.
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Volvió a comer, ya no comidas nor-
males, pero para su actividad bastaba.
Continuó así cerca de un mes, después
del cual comenzó de nuevo a desintere-
sarse de todo el alimento. El día 28 de
enero fue la última vez que ingirió ali-
mento sólido y ya casi nada. El día 1 de
febrero comenzó a recibir suero y el día 8
oxígeno. El día 3, recibió de nuevo la
Santa Unción, en un momento de
mucho abatimiento. La noche del 4 al 5
de febrero, estuvo muy mal y durante la
mañana continuó así. Había recibido la
víspera la visita del señor director de los
H.U.C., Excmo. Sr. Profesor Nascimento
Costa, y del Sr. Director del Servicio de
Urgencia y Reanimación, Excmo. Sr.
Doctor Armindo Rebelo. No abrió los
ojos. ¿Tendría mejor asistencia en el hos-
pital?... Opinaron que no.

Temimos su partida en este día. El
señor Obispo la visitó por la tarde. Lo
fijó mucho con la mirada que se notaba
bastante apagada, pero no habló. Le besó
la Cruz pectoral y se santiguó cuando Su
Excelencia Reverendísima la bendijo.
Por la noche, no parecía la misma.
Pasamos un alegre recreo con ella, aun-
que no hablase. Hizo muchos mimitos a
la imagen de Nuestra Señora de Fátima
que el Santo Padre Juan Pablo II le había
enviado en diciembre de 2003 y por
varias veces se santiguó delante de la
misma imagen. La desafiamos con los
altramuces y ella hizo gestos de que que-

ría comer. Intentó con mucha perseve-
rancia colocar los dientes en la boca,
pero no fue capaz, por tener la lengua
agrietada. Le dijimos que en otro día lo
intentara de nuevo y ella consintió, aun-
que todavía hubiese intentado un altra-
muz. Fue lo último que intentó comer.

El día 6, estuvo muy viva. Fue necesa-
rio poner de nuevo el suero, pues le
había reventado la vena. ¡Costaba tanto
presenciar estos momentos! Y quien
hacía el trabajo ¡también sufría mucho!
Este día fue muy doloroso. Ya solo fue
posible en el pie. Quedamos nosotras llo-
rando y salieron a llorar también la
médica y la enfermera. Del 7 al 8, fue
una noche muy difícil. Debía sentir ya
falta de aire. Durante toda la noche que-
ría ver a la Hermana que le hacía com-
pañía. Si esta se recostaba un momento
para descansar y ella no la veía, se
lamentaba diciendo: “¡¡Me dejaron!!”. La
Hermana se levantaba y, al verla, ella
sonreía y le apretaba la mano con mucha
fuerza. Después decía con calma:
“¡Nuestra Señora...! ¡Nuestra Señora...!
¡Angelitos...! ¡Angelitos...! ¡Corazón de
Jesús...! ¡Corazón de Jesús...!”

Vidas ejemplares
Hermana Lucía. La memoria que de ella tenemos (XIII)
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Ese día, estuvo el confesor. Con las
manos juntas y muy sonriente, recibió la
absolución y se santiguó. No habló. Con
un movimiento de cabeza consintió en
enviar un “recado” por el confesor para
Nuestra Señora de la Capillita de las
Apariciones. A la noche tuvo un desma-
yo. Se reunió la Comunidad a rezar,
mientras la médica la atendía con su
cariño casi maternal. Mejoró y la
Comunidad comenzó a retirarse. En ese
momento la Hermana Lucia abrió los
ojos que mantenía cerrados y sonrió a
las Hermanas. Fue una sonrisa llena de
gratitud y cariño para con esta familia
con la cual ella estrechaba una profunda
amistad; la amistad que nace de la fe que
se recibe de Dios. ¡Los Hermanos son
siempre un Don de Dios!

Pasó toda esa noche sin dormir, con
los ojos abiertos. Cuando la acompañan-
te que se mantenía de rodillas del lado
derecho cabeceaba, la Hermana Lucia le
daba unos golpecitos en la cabeza, para
que no se adormeciese y le miraba con
los ojos pillos, pero llenos de ternura. Era
una forma muy delicada de ayudar a la
Hermana a cumplir con su deber en
aquel momento. Comulgó ese día por
última vez. Se le cerró la garganta. Ya no
pasaba ni agua. En los otros días, cuando
iba a llevar la Comunión a otra enferma,
pasaba por esta celda donde nuestra
querida Pastorcita consumaba el Sacri-
ficio y, durante unos momentos, le colo-
caba sobre el pecho el relicario con
Jesús, quedando en adoración. Era una
forma de comulgar espiritualmente ella.
¡Ahora comulgaba en la Cruz!

Un día, hablando con la Hermana
Lucia sobre el hecho de ser yo ahora la
encargada de llevarle la Comunión, le
dije: “Hermana Lucia, la Hermana ya
comulgó ¡de las manos de un Ángel! ¡y
ahora soy yo la que le traigo la Comu-
nión...!” Ella me respondió dándome una
lección maravillosa: “Déjelo. De las
manos de un Ángel o de un pecador, ¡es
siempre el mismo Señor!”.

De vez en cuando, nos acordábamos
de la enfermedad del Santo Padre Juan
Pablo II. Ella levantaba las manos y repe-
tía: “¡el Santo Padre...!” ¡Era tan grande
su amor por el Papa! Se notaba que su
corazón se estremecía ante el recuerdo
de ese nombre para ella tan querido;
amor que le fue metido en el corazón por
la Señora que del Cielo un día se le apa-
reció en la Coya da Iría. Desde marzo del
año pasado, nunca dejó el rosario que
Su Santidad le envió con ocasión de su
aniversario. Cuando el Padre Droszdek
anunció que venía a Coimbra, el Santo
Padre sacó del bolsillo el rosario que
usaba y lo mandó a la Hermana Lucia.
Lo tuvo con ella hasta cerrar los ojos a
esta vida. Este rosario lo llevó el mismo
sacerdote al Santo Padre tras el funeral
de la Hermana Lucia. Nos hubiese gusta-
do mucho habernos quedado con él,
pero sabiendo la amistad que había entre
ambos, pensamos que este rosario lleva-
ría al Santo Padre un cariño especial.

(Continuará)
Tomado de: “Hermana Lucía,

la memoria que de ella tenemos”.
Ed. Carmelo de Coimbra, pp. 35-38
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El avariento no posee bienes,
sino que ellos le poseen.

La leña que coges en la juventud
te calentará en la vejez.
Bien juega, el que no juega.
El mejor de los juegos es no saberlos.
Será perpetuo esclavo
el que no sabe contentarse con poco.
El dinero es bueno para siervo
y malo para dueño.
Cuanto más posee el hombre
menos se posee a sí mismo.
El pobre carece de muchas cosas,
pero el avaro carece de todo.
Dinero perdido, nada perdido;
tiempo perdido, mucho perdido;
corazón perdido, todo perdido.
El único desprendimiento
del que es capaz el hombre
es el desprendimiento de retina.
Sólo somos capaces de desprendernos
de lo que somos dueños;
de lo que no, es porque somos esclavos.
El dinero es un buen siervo
pero es un mal señor.
Con los hilos que se tiran,
el demonio hace una soga.
Lo milagroso es
que cuanto más compartimos,
tanto más tenemos.

Tenía una cabeza tan pequeña...
... que no le cabía la menor duda.
Era una habitación tan pequeña...
... que para entrar el sol,
tenían que salirse los inquilinos.
Era tan gordo...
... que, cuando pisaba a alguien, en vez
de “perdone” decía “descanse en paz”.
Era tan bruto...
... que en vez de campanilla,
tenía cencerro.
Era una vaca tan flaca...
... que en vez de leche, daba compasión.
Era tan pequeño...
... que la cabeza le olía a pies.
... que para cortarle el pelo
tenían que bajarle los calcetines.
... que cuando abría la boca
se le veían los pies.
... que al cortarle las patillas,
se quedó sin piernas.
... que cayó en un charco y gritó:
“¡Viva el Mediterráneo!”
Era tan flaco...
... que para hacer sombra tenía que
pasar dos veces por el mismo sitio.
... que no tenía dedo gordo.
... que dormía en un alambre.
Era tan vago...
... que no se ponía al sol
para no hacer ni sombra.

M.Z.C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes: Pobreza (continuación) Tantanes
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L M X J V S D
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Acto Penitencial de Desagravio
Jueves Santo - 5 de Abril

Como cada Jueves Santo, celebraremos este acto
delante de la iglesia de los Sagrados Corazones,
ante las imágenes del Santo Cristo del Prendi-
miento y de la Virgen de Fátima.

21:30 Acto Penitencial, en el que se leerá
un poema póstumo de Florentina Moro
(q.e.p.d.), miembro de nuestro Apostolado.

Devoción de los primeros sábados
(¡Atención!: se suprime el 7 de
Abril por ser Sábado Santo;

en mayo, incluida en la Novena)

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
(¡Atención!: Sábado 14 de abril;
en mayo, incluido en la Novena)

16:00 Hora Santa con Rosario y
Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora-
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima.

Peregrinación Diocesana a Fátima
21 al 23 de Abril

(Información en el anuncio de la página 9)

Novena a Ntra. Sra. de Fátima
Del 5 al 13 de Mayo

(El sábado 12, desde las 10 de la noche,
Rosario de las Velas,

desde la Plaza Colegio de Santa Cruz)

Predicará el P. José Luis Rey Repiso, S. J.

18:20 Adoración al Santísimo,
Santo Rosario y Novena
19:00 Santa Misa, Salve y Besapié

Ejercicios Espirituales

1-4 Abril  (jóvenes)
“Para que mi alegría esté en vosotros”
20-23 Abril
“Yo soy la resurrección y la vida”

27-1 Abril-Mayo  (novios y matrimonios)
“Permaneced en mí”
11-13 Mayo
“Guardaba todas estas cosas en su corazón”
25-27 Mayo
“Haced lo que Él os diga”

• Estos ejercicios tienen lugar en el Centro de
Espiritualidad (Santuario, 26; 983 202022).
Los publicamos porque creemos que son impor-
tantes para nuestra vida cristiana. Evitemos la
ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Agenda
Abril 2007 Mayo 2007


